
  [image: cover.jpg]


	

    

    Una eternidad antes de ti

   	

    

    

      J. M. Day

    

    

    
        [image: 019]
    


		
			A quienes creen en la magia

			y en la inmortalidad del amor

		

	
		
			Uno de mis temores más grandes era hacia las brujas

			porque, mientras yo no tenía poderes mágicos,

			descubrí muy pronto que las bujas poseían el don de hacer cosas extraordinarias.

			El maravilloso mago de Oz, de Lyman Frank Baum

		

	
		
			Prefacio

			Desde hace miles de años, mucho antes de que los hombres pudieran diferenciarnos de las personas comunes, habitamos este mundo.

			Somos un reducido grupo que, escondidos bajo una apariencia normal, nos escurrimos entre la multitud sin levantar sospechas de lo que somos o de lo que podemos llegar a hacer.

			Pertenecemos a un tipo de naturaleza diferente a la humana, a la animal o a la vegetal, conocida como «naturaleza paralela». Junto a criaturas bestiales e inmortales, nos manteníamos al margen y evitábamos influir en los humanos comunes; de esta manera podíamos proteger el equilibrio. 

			Pero un día algo provocó el rompimiento de la armonía: el nacimiento del peor de los demonios y, con esto, el establecimiento de nuevas leyes que —entre otras normas— prohibirían para toda la eternidad el amor entre hechiceras e inmortales.

			Una ley inquebrantable que ningún ser perteneciente a esta naturaleza puede transgredir.

			Pero yo no soy cualquier hechicera y nunca me he revelado en contra de nadie, pero esta vez...

		

	
		
			Capítulo 1

			Un evento desafortunado

			—¡Dije que la expulsaré!

			El estruendoso golpe sobre el escritorio retumbó en la estrecha oficina contigua.

			La secretaria echó un vistazo furtivo a la joven delgada de largos cabellos rojizos, sentada frente a ella. Tenía la mirada clavada en el suelo y los brazos cruzados a la altura de la cintura. Se veía frágil e incapaz de hacer algo como lo que el director suponía.

			—Por favor, señor Graham. No puede siquiera imaginar que ha sido su culpa, mucho menos asegurarlo —suplicó la mujer con voz suave—. Ella no tuvo nada que ver con lo sucedido a Candance. De hecho, todos los que estaban presentes en el comedor confirmaron que la señorita Craig no se movió de su lugar; es imposible que ella pudiera haber causado una terrible embolia a esa desafortunada chica.

			Las palabras de la profesora Rose incrementaron la espesa sensación de culpa que se arremolinaba en el cuerpo de Aislynn. Su profesora de Literatura era la única dispuesta a meter sus propias manos a las brasas para salvarla, y siempre suponía su inocencia.

			—¿Qué sugiere? —De nuevo la voz estentórea de Samuel Graham, director de una de las más prestigiosas secundarias de Camelford, estremeció sus huesos.

			Aislynn sabía que, por alguna razón, el viejo zorro académico la aborrecía; algo que intuía, tal vez, por la forma en que sus ojos inquisitivos la escudriñaban cuando tenía el infortunio de encontrarlo en los pasillos o a la hora de salida.

			No había mucho que hacer al respecto, salvo aceptar lo que decidieran; después de todo, no faltaba tanto para culminar esa insoportable etapa.

			—Ya telefoneé a la señora Craig, conversaré con ella —propuso Rose en tono conciliador—. Y puesto que la graduación será dentro de apenas tres semanas, sugiero que, en estos siete días que restan de clases, se le asigne un ensayo que podrá enviar por correo electrónico, sin que tenga que asistir a la escuela. Con esto, el resto de los chicos no la acosará y evitaremos otro incidente embarazoso para todos.

			No había que ser muy creativo para figurarse el rostro enrojecido y contraído, debatiéndose entre expulsarla y —de esta forma— deshacerse definitivamente de ella; o por el contrario, concederle una oportunidad, hecho que no duraría mucho.

			Después de un incómodo silencio en el que imaginó la mirada implacable del viejo Graham sobre la estilizada y dulce profesora Rose Martin, escuchó el bufido que identificaba al estricto director y que todos ya conocían.

			—Está bien. Pero eso no significa que haya aceptado su inocencia en este asunto, y usted lo sabe. Aislynn Craig no solo es rara, sino que también es peligrosa, y mi instinto nunca me falla.

			—Le recuerdo, señor Graham, que esos no son términos para referirse a ninguna persona; en especial, cuando es una adolescente y, además, pertenece a nuestra institución. —La docente lo reprendió con marcado desagrado en su voz.

			La risilla discreta de la secretaria no pasó desapercibida para Aislynn. Era evidente que a ella tampoco le simpatizaba su jefe y que la respuesta tajante de la profesora fue suficiente para satisfacer sus expectativas acerca de la discusión.

			Casi al instante unas zapatillas de tacón bajo entraron en su campo visual. Subió lentamente la cabeza y reconoció los pantalones holgados y el sencillo suéter blanco de lana con botones al frente.

			La sonrisa dulce de su profesora la reconfortó de inmediato.

			—Vamos afuera, cariño. Tu madre viene en camino.

			Se levantó con pereza y caminó tras ella. Con su figura delgada y su baja estatura, Rose podía confundirse con alguna estudiante; solo al mirarla de frente, se podía notar que tenía, al menos, unos treinta y seis años.

			Era una mujer de gustos sencillos y su porte —carente de elegancia— no le restaba belleza, aunque se esmeraba en ocultarla tras las grandes gafas y el moño perfectamente recogido en la nuca.

			Sin duda alguna, era una de las docentes más queridas de la preparatoria, quien desde el primer año se había convertido casi en su protectora oficial.

			Tomaron asiento en una de las bancas del parque frontal, que se encontraba rodeado por césped y por varios arbustos de gran tamaño.

			***

			La melodía del viento, que agitaba las hojas de los árboles, parecía fundida con el canto continuo de los pájaros que se habían anidado en sus ramas.

			El sol radiante del mediodía no podía mitigar el frío que traía la brisa, que golpeaba como roca sobre su rostro y helaba sus huesos; no estaba segura de que fuese real o a causa de los nervios.

			La profesora la miró con ternura y esperó paciente durante unos pocos segundos. En el fondo de su corazón, deseaba creer que su pupila era inocente.

			—¿Me dirás qué sucedió en el comedor? —preguntó, al fin, con voz suave.

			Aislynn suspiró profundo y aguzó sus ojos de color miel. Necesitaba encontrar las palabras correctas.

			—Candance tiró basura sobre mi plato de comida —reveló con dos lágrimas asomadas—. Lleva tiempo haciendo cosas estúpidas, pero hoy se excedió.

			—¿Qué pasó después? —inquirió sin dejar de observarla.

			Suponía que la estudiante libraba una batalla interna, pero ella no se quedaría con la duda.

			—Me puse de pie porque quería golpearla, pero me quedé paralizada y solo la miré con mucho coraje; ni siquiera la toqué, lo juro —confesó mientras estrujaba sus manos.

			—Laura y Melany dijeron que susurrabas algo. En ese instante Candance pareció sufrir un intenso dolor y cayó al suelo; después, comenzó a convulsionar. ¿Es eso cierto?

			—Sí.

			Era frustrante para Rose ir paso a paso, pero debía tener calma si quería conocer los pormenores de un suceso que había llevado a una estudiante a cuidados intensivos.

			—¿Qué decías entre dientes, Aislynn?

			—Pedía fortaleza para no arrojarme sobre ella y golpearla. —Mintió y se sintió tan culpable que hundió su rostro entre sus manos—. Lo siento tanto. —Sollozó.

			Rose se negaba a admitir que hubiese alguna conexión entre un simple deseo y un acontecimiento inmediato. Se acercó más y la estrechó con fuerza.

			—¡Aislynn! ¿Qué ha sucedido?

			La voz angustiada de Margot la hizo saltar de su lugar y correr a abrazar a su madre.

			—No fue mi intención, mamá. —Gimió para contener el llanto.

			Tras ella, Adam la observaba impaciente por acercarse.

			—Permíteme hablar con la profesora, cariño; aguarda un momento, ¿vale?

			La joven asintió y vio como ambas mujeres se apartaron para conversar.

			—¿Alguien te hizo daño? —indagó su amigo, que la observaba con atención.

			Le inquietaba no poder estar más tiempo cerca de ella; era esa la razón principal por la que estaba ansioso por que terminara de una vez la secundaria.

			—Creo que aún no sabemos de lo que soy capaz de hacer cuando ni siquiera me lo propongo —consideró con la mirada perdida.

			Adam se acomodó junto a ella y, al igual que todas las veces anteriores, se estremeció al sentir la calidez que desprendía la inocente belleza de su amiga.

			—Explícate mejor.

			—Quería arrancarle los ojos, pero no hice nada; solo deseé, con todas mis fuerzas, que jamás volviera a molestar a nadie.

			—Y no lo hará —aseguró él con un dejo de sarcasmo.

			—¡No debí hacer algo así, aunque ella fuese tan malvada como en realidad lo es! —masculló entre dientes, frustrada ante la aseveración de su amigo.

			—Entonces, lo merecía —concluyó para hacerla sentir mejor.

			—¿No comprendes, Adam? No deseo convertirme en ese tipo de hechicera, no soy así. No quiero estos poderes; mi más grande anhelo es ser normal, no la rarita de la escuela o la chica tonta del pueblo.

			Siempre era frustrante intentar hablar del tema con él o con su madre, que al parecer solo deseaban que perfeccionara los poderes que nunca había querido.

			—El día en que internalices quién eres, todo tu poder saldrá a la luz y verás que podrás hacer lo tú quieras.

			—Para ti es fácil decirlo; eres un aprendiz destacado —objetó ella con el ceño fruncido.

			—Eso no es cierto. Margot es una buena maestra.

			—Pues, aunque sea la mejor, yo no he tenido ningún resultado.

			—Como yo lo veo, hoy diste un gran paso.

			—¿Un gran paso? ¿¡Estás demente!? ¿Cómo se te ocurre pensar que haber enviado a una compañera de clases al hospital es un avance? Hasta me han suspendido.

			—Lo que quiero decir es que ya tienes una idea de lo que sucede cuando no tienes el control de tus dones. Además, ahora tendrás más tiempo.

			—Ah, claro, ahora podré dormir hasta las doce del mediodía, si me place —replicó de modo sarcástico, con un gesto de aparente felicidad.

			—Por favor, Aislynn; no quise decir para holgazanear, sino para trabajar en tus hechizos.

			—A veces, hablas como un anciano —argumentó con una mueca de desagrado.

			Adam aspiró profundo mientras rebuscaba en su cabeza algún argumento con el cual convencerla de lo que, a su juicio, era lo mejor.

			—Ha de ser por estar tanto tiempo junto a Margot —se justificó con una sonrisa de complicidad—. No desvíes el tema. Estás consciente de que, aunque queramos ayudarte, solo tú puedes revertir ese sortilegio. Ya lo sabes: tú lo creas, tú lo deshaces.

			Era una ley inquebrantable de la naturaleza paralela que podía llevar a juicio abierto a cualquier hechicero que se atreviera a romperla, algo que consideraba estúpido.

			Tenía que comenzar a tomarse en serio sus dones si quería, en realidad, ayudar a Candance.

			—Lo pensaré —declaró dubitativa.

			Una gran sonrisa iluminó el atractivo rostro de Adam y, sin ella esperarlo, le dio un ligero beso en la mejilla.

			Casi como si una descarga de electricidad hubiese recorrido todas sus terminaciones nerviosas, Adam experimentó una sensación revitalizante que se esparció en su interior al sentir la piel suave bajo el contacto de sus labios, y se levantó con la agilidad de una gacela.

			—Vamos, creo que ya han hablado —le informó cuando notó que Margot se acercaba.

			Le dio la espalda y consiguió evitar que Aislynn notara la increíble satisfacción que le era imposible ocultar.

			***

			Sentados al borde de la mesa del comedor, Margot pasaba su mirada de Adam a Aislynn, en busca de las palabras apropiadas; acariciaba con inquietud su talismán en forma de un precioso brazalete de cinco piedras de lapislázuli que llevaba en su muñeca izquierda.

			La embargaba una especie de frustración, porque en el fondo estaba convencida de que no había sido una buena madre.

			Aislynn no era una estudiante excepcional; de hecho, la mayoría de sus calificaciones reflejaban una lánguida letra C. Sabía que parte de su bajo rendimiento respondía a su constante apatía y al insomnio que sufría desde que tenía ocho años de edad y que con el tiempo no hizo más que empeorar, hasta llegar a dormir escasas horas durante la noche.

			Margot no había logrado que ninguna de las pociones ni hechizos funcionara, debido a que la fuerza mágica de su hija superaba cualquier intento de traspasar su campo energético. Y ese era el momento que había esperado con ansias; lamentable para la otra chica, pero provechoso para conseguir que se interesara en la magia.

			—Cariño, creo que es tiempo de que comencemos a trabajar de verdad en tus poderes —dijo con voz pausada. Esperaba que su hija no se lo tomara de mala manera.

			Aislynn se había mantenido con la atención puesta sobre su gato, que ronroneaba en su regazo; levantó la cabeza y, lejos de ver miradas acusatorias, eran reconfortantes y conciliadoras.

			—Está bien, mamá, lo haré —admitió encogiéndose de hombros—. Aunque sabes bien que lo he intentado. Y hasta ahora ese miserable conjuro ha sido el único que me ha funcionado.

			Adam curvó su boca en una sonrisa de solo imaginar el escenario. No era nada personal en contra de Candance, pero ese evento le había devuelto las esperanzas.

			—Será diferente, te lo prometo; además, te tengo una sorpresa —declaró él con entusiasmo.

			Ambas mujeres se giraron intrigadas por la euforia contenida en el rostro de su amigo.

			—Disculpa, Adam. Pienso que no es necesario darme un premio por un acto tan vil de mi parte.

			—No lo veas así. Es algo que, de seguro, podría ayudarte. Quiero que todos los días, al terminar nuestro trabajo con los turistas, subamos a la parte más alta de los acantilados y practiquemos un poco. ¿Qué te parece?

			Margot miró con suspicacia al atractivo joven, de cabello negro lacio y de ojos oscuros. Sus labios, delgados y delineados, le aportaban un increíble encanto a su rostro, anguloso y elegante.

			—Es una buena oferta: trabajas con él durante las tardes y conmigo en las mañanas. Me gusta la idea —convino su madre satisfecha.

			—Por mí está bien —admitió con notable desgano—. Aunque, si no es mucho pedir, quisiera que empecemos el lunes. Mañana es viernes; como saben, los fines de semana son muy concurridos y, por lo general, termino agotada. —Mintió. Lo que en verdad necesitaba era convencerse a sí misma de que hacía lo correcto.

			—¡Por supuesto! —concedió Adam con más entusiasmo del necesario.

			Aislynn accedió y aceptó la ayuda de ambos; después de todo, se sentía moralmente obligada a hacerlo. El futuro de Candance estaba en sus manos.

			***

			Pasó una noche tormentosa. No solo por el insomnio recurrente, sino porque las circunstancias la forzaban a hacer lo que siempre había odiado: convertirse en una verdadera hechicera.

			Deseaba borrar el desagradable momento en el que había visto aterrizar los desechos sobre su bandeja, y el estómago volvió a darle un girón cuando recordó las sobras malolientes.

			Sacudió la cabeza y se centró en el presente. Llevaba tres meses trabajando medio turno como guía turística en uno de los lugares más hermosos, así tenía el privilegio de ver cada atardecer.

			Aspiró profundo y el aroma de la brisa fresca del mar inundó todos sus sentidos.

			Con los acostumbrados destellos dorados y cobrizos, el astro solar se escondió tras las enormes montañas que rodeaban el tranquilo condado de la costa de Cornwall, perteneciente a una gran península y ubicado en el extremo suroeste del Reino Unido.

			Era maravilloso contemplar el paisaje desde Castle Road, el relieve más elevado y su lugar favorito. La impresionante vista abarcaba las ruinas del mítico castillo perteneciente al rey Arturo, la gran estatua de bronce que sostenía su espada; así como parte de Tintagel, la aldea más cercana.

			El panorama era el mismo, solo que la variante de estación lo sumergía en un cambio drástico en la apariencia. En verano, el verde degradado en la vegetación y la colorida fiesta de flores se convertían en todo un espectáculo natural que podía dejar sin aliento a cualquiera que la contemplara.

			Por el contrario, en otoño, la elevada humedad, las prolongadas neblinas, así como las lluvias abundantes propiciaban un aspecto teñido de nostalgia y matizaba de tonos sombríos cada árbol de los sinuosos montículos.

			Estaba fascinada con el lugar y su inefable belleza. Lo mejor de su empleo era que le permitía ir allí todos los días, además de que le servía para estar en contacto con la naturaleza y, a la vez, para relacionarse con personas que solo estaban de paso; lo cual era ideal, porque no tenía interés en establecer ningún nexo o vínculo con nadie, salvo los momentos agradables que experimentaban por el poco tiempo que durara el paseo.

			Tenía una impresionante habilidad para contar historias y envolver a su audiencia con ellas, en especial cuando se trataba de Camelot y de toda la magia que rodeaba al rey Arturo, lo que le daba una gran ventaja sobre sus compañeros de trabajo.

			Comenzó a sentir frío; ajustó la gabardina marrón que llevaba encima del suéter de lana, y sonrió satisfecha. Había sido un día relajado, a pesar de que esa época del año era la más óptima para el turismo en el condado.

			Tras echar un último vistazo al majestuoso horizonte, se dio la vuelta, empezó a descender a través del camino exuberante y dejó atrás las ruinas pétreas de la inmemorial fortaleza.

			Con pasos firmes y pausados, bajó sobre las rocas negruzcas del mismo istmo, bordeadas por un cortinaje de hierba que cubría gran parte del lugar.

			Cuando estaba sola, prefería recorrer el antiguo sendero ancestral del territorio celta; aunque muchos afirmaran que el mejor camino era el majestuoso puente peatonal de doble voladizo que se alzaba a cincuenta y siete metros sobre el nivel del mar y que los turistas impresionados disfrutaban de principio a fin, ella no opinaba lo mismo.

			Sin darse cuenta, sumergida en sus pensamientos, alcanzó a llegar a donde había dejado su bicicleta aparcada; hizo el recorrido en un lapso de tiempo relativamente corto. Quedó desconcertada, no supo explicarse cómo había conseguido atravesar la respetuosa distancia en apenas pocos minutos.

			Sacudió la cabeza y se subió a la gastada bici para dirigirse a su casa, la cual se encontraba en el pequeño pueblo de Bossiney, a ochocientos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Una eternidad antes de ti

           	te recomendamos comenzar a leer

          Rebelde obsesión

             de Cass Matthews
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			Prólogo

			Londres, 1880

			Isabelle guardaba recuerdos muy vagos de su infancia. Si se esforzaba, podía evocar el ruido provocado por muchas personas corriendo de un lado a otro; música surgida de los lugares más insospechados, y el aroma de una cantidad desproporcionada de flores dispuestas allí donde mirara. Quizá fuera entonces cuando desarrolló la alergia que en su juventud le impedía disfrutar de los campos que a sus hermanas parecían gustarles tanto. Pero eso no lo descubrió hasta mucho después, cuando empezó a unir los cabos de su pasado. 

			Entonces tenía siete años, hablaba poco y era oída aún menos. Sus días pasaban como los de cualquier otro enser en la casa de su madre, una residencia ubicada en un barrio elegante de Londres; no tanto como para indicar que perteneciera a una familia notable de la ciudad, pero lo suficiente para dejar en claro su conexión con alguna de ellas. 

			La madre de Isabelle era un ente diáfano y omnipresente que parecía englobar en sí todas las características de la casa: ruidosa la mayor parte del tiempo; de ella surgían música y olores a partes iguales, e Isabelle estaba convencida de que ese efecto le acompañaría durante toda su vida. Lo curioso era que apenas conseguía evocar su recuerdo, no más allá de un remolino de cabellos castaños, ojos azules y una piel inmaculada. Podía rememorar con mayor claridad los vestidos que usaba, todos esplendorosos y tan suaves al tacto que muchas veces se vio rozando los bajos de sus trajes como si así pudiera grabar el recuerdo de su suavidad en lo más profundo de su mente. El gusto por la costura también debió de provenir de allí, supuso luego.

			Por lo demás, era poco lo que tenía claro de aquella época. Y los recuerdos en sí no eran del todo felices. Su madre no era una mujer particularmente amorosa y apenas le prestaba mayor atención a determinadas horas del día; lo necesario para no parecer desobligada. Después de todo, hacía lo suficiente por ellas y no podían reprocharle nada. 

			Porque había otras, claro; dos más. Sus hermanas.

			Eloise tenía cinco años, era preciosa y la niña más callada que uno pudiera imaginar; apenas abría la boca para pedir atención y podía pasar horas sentada en su sillita en el cuarto de los niños sin que la gente notara su presencia. Isabelle la quería con ese amor que sienten los niños por otros que no consiguen entender del todo; las unía un lazo profundo, y encontraba fascinante el estado de concentración en que parecía vivir todo el tiempo, pero era poco lo que podía obtener de ella en esas circunstancias y se contentaba con quererla e intentar apreciar su peculiaridad. 

			Clara era otra historia. Demasiado pequeña para hacerse una idea aún de cuál sería su personalidad; lo único que se podía decir de esa niña de tres años era que parecía encontrarse siempre necesitada de atención y que amaba ser consentida. Desafortunadamente, a su madre aquella particularidad estaba lejos de gustarle; le incomodaba verse requerida por sus hijas más de lo necesario. En su opinión, ese era el trabajo de Eliza.

			Y qué extraordinario trabajo hizo ella, se decía con frecuencia Isabelle en los años venideros cuando se permitió pensar en el papel de la que consideraba su verdadera madre en su infancia y la de sus hermanas. 

			La señorita Eliza Bernthold llegó a trabajar a casa de las niñas poco antes del nacimiento de Clara. Por aquella época, Isabelle estaba por cumplir cuatro años, y Eloise era apenas un bebé que lloraba poco pero que aun así requería mucha atención. Fue una amiga de su madre quien recomendó a esa mujer que había visto por sus hijos hasta que ellos dejaron de necesitarla y fue reemplazada por un tutor que los preparara para la escuela. Sin trabajo y sin familia en la ciudad, la señorita Bernthold no dudó en aceptar el puesto de inmediato y prometió que haría lo que estuviera en su mano para salvaguardar el bienestar y la felicidad de las niñas. Desde luego, ni ella ni nadie más podía imaginar entonces cuánto de verdad había en sus palabras y cómo el destino se encargaría de obligarla a cumplir con su promesa.

			En lo que a su padre se refería, era poco o nada lo que Isabelle hubiera podido decir. Dudaba haberlo visto nunca; aún más, con frecuencia se preguntaba, con la ignorancia propia de los niños, si habría siquiera existido. Su madre jamás hablaba de él; cuando mucho mencionó una vez en su presencia que le recordaba un poco a él por el mentón pronunciado y los aires de mando. Por lo demás, era una sombra que, valgan verdades, jamás echó en falta más allá de alguna ocasión en que se preguntó si le habría gustado y si él hubiera mostrado más interés por ella del que era una constante en su madre.

			La única figura masculina que podía recordar en su vida era lord D. 

			Lord D era un buen amigo de su madre. Un hombre encantador. O cuando menos ella lo llamaba así siempre que se refería a él; claro que también usaba otros adjetivos, pero en esa época Isabelle era demasiado pequeña como para entenderlos. Lord D era también el padre de Clara y el hombre más orgulloso que alguien podría imaginar. 

			Todos en la casa conocían su identidad y se comportaban en su presencia en concordancia a ello. Isabelle veía varias espaldas doblarse y muchos ojos bajando la vista cuando Lord D rondaba por allí. Pero ella y sus hermanas, niñas al fin, lo consideraban tan solo un hombre pomposo y un poco afectado que siempre tenía algunas palabras indulgentes para ellas. Y obsequios. Muchos obsequios.

			A su madre aquello último parecía encantarle; las niñas nunca tenían suficientes vestidos, alhajas y juguetes para su gusto. Lord D accedía a sus caprichos sin mayores reparos, y aunque era obvio que no sentía especial cariño por Isabelle y Eloise, las trataba con la misma displicencia que mostraba para con su propia hija, si bien era justo reconocer que a esta última le deparaba unas muestras de afecto mucho más evidentes.

			Y así transcurrieron los primeros años de la vida de Isabelle al lado de su madre y sus hermanas. Marcada por la indiferencia de la primera y la tibia complicidad que empezó a desarrollar con las segundas. Arropada por el amor de la señorita Bernthold y la figura siempre omnipresente de lord D. 

			Las cosas cambiaron de golpe poco antes de su octavo cumpleaños, sin embargo. Ella lo recordaba con vaguedad, pero había cosas que se habían quedado grabadas a fuego en su mente; y aunque durante los años que siguieron se esforzó mucho por olvidarlas o hacer como si nunca hubieran ocurrido, la verdad era que hubiera podido enumerarlas sin mayores problemas.

			Lo primero que ocurrió fue la llegada de la carta.

			Isabelle se encontraba jugando en el cuarto de los niños con la señorita Bernthold. Ella maniobraba con una de sus muñecas en tanto mantenía sujeta a Eloise con la mano libre, bien asentada contra su pecho; Clara tenía un leve resfrío y hacía unos ruiditos desde su cama mientras les dirigía unas miradas lánguidas. 

			Tras días de mucho trabajo, Isabelle había conseguido coser nuevos vestidos para varias de sus muñecas, reemplazando los finos satenes de sus primeros trajes por unos más sencillos que ideó usando restos de telas que una de las doncellas sustrajo del cuartito de ropa blanca que custodiaba el ama de llaves. La niña se encontraba exultante con el resultado pese a las costuras disparejas y los colores discordantes; la señorita Bernthold había alabado su destreza y buen gusto y le prometió que conseguiría algunos otros retazos para que pudiera trabajar en nuevas creaciones.

			Su madre llegó poco después, como hacía siempre cada mañana al abandonar su habitación. Era casi mediodía y, según la rutina, le daría un beso distraído a cada una antes de oír los informes de la señorita Bernthold. Luego, se iría en un lío de faldas, dejando una nube de perfume tras ella. 

			Sin embargo, hubo algo distinto aquel día. Ella apenas había dado una rápida mirada a Clara, guardando cierta distancia como si temiera que la niña pudiera contagiarla del resfrío, cuando un lacayo asomó por la puerta para anunciar que había una carta para ella. Isabelle recordaba haberla oído murmurar el nombre de lord D con una sonrisa antes de leer el contenido del mensaje. Entonces, el rostro de su madre pareció adquirir la palidez de un cadáver y la vio trastabillar hasta sujetarse de un tocador; tenía los labios crispados y sostenía el trozo de papel contra el pecho. 

			La señorita Bernthold pareció reaccionar luego de unos segundos en que todos la contemplaron con similares muestras de sorpresa; pero cuando finalmente se puso de pie tras dejar a Eloise sobre la cama y fue hacia ella, pareció que ya era muy tarde para ayudarla. La mujer cayó a sus pies con un seco golpe y entonces todo pareció adquirir el ritmo acelerado de una pesadilla.

			Se oyeron algunos gritos del lacayo clamando por ayuda, el traqueteo de sillas al ser apartadas de golpe, el llanto de Clara y los llamados de Isabelle para que alguien explicara lo que estaba ocurriendo. Solo Eloise permaneció en silencio con una de sus manos aferradas a la muñeca que su hermana había dejado caer.

			Isabelle no tuvo claro lo que había ocurrido hasta mucho después. Entonces, y gracias a las charlas que consiguió oír a hurtadillas, descubrió que la causa de todo aquel revuelo era, como no podía ser de otra forma, el poderoso lord D.

			Según oyó murmurar a un par de doncellas unos días después, el amigo de su madre había sufrido un accidente de caza, y si bien se conservaba aún con vida, su familia no guardaba muchas esperanzas. Esperaban la noticia de su fallecimiento cualquier día, y su madre, una vez superada la conmoción causada por la sorpresa, empezó a actuar presa de un frenesí que les hizo dudar a todos de su cordura. 

			La señora Halsington nunca se había caracterizado por poseer un gran dominio sobre sí misma. Frívola y no particularmente instruida, era sin embargo lo bastante astuta para saber cuándo era un buen momento para asegurar su futuro. Reunió dinero, joyas y pidió préstamos a diestra y siniestra, amparada en su relación con lord D, aunque el resultado de sus gestiones le deparó sumas mucho más modestas de lo que le habrían gustado; todos consideraban que el noble se encontraba al borde de la muerte y no estaban dispuestos a arriesgar más de lo necesario.

			Poco después, ante la imposibilidad de comunicarse con lord D y consciente de que su familia jamás le permitiría acercarse a él, empezó a hacer algunas discretas averiguaciones con sus abogados para indagar si este había dejado alguna mención a ella o Clara en su testamento, pero fue poca la información que pudo obtener. Cuando mucho, le aseguraron que, tratándose de un hombre tan ceñido a los convencionalismos como era, lo más posible era que designara una pequeña dote para su hija, pero con seguridad eso sería todo lo que iba a obtener. 

			Apenas unas semanas después, luego de que fuera anunciada la muerte de lord D, tal y como todos temían, la señora Halsington comprobó que los abogados habían estado en lo cierto. No hubo una sola mención a ella en la última voluntad del noble; a lo mucho se destinó una discreta suma a nombre de la niña y, unos días después, recibió un aviso de los representantes de la viuda de lord D en el que se le conminaba a abandonar la casa que él adquiriera para ella pero que nunca puso a su nombre.

			La señora Halsington era también una sobreviviente, sin embargo, y arrastraba un reguero de decepciones y traiciones que la habían curtido para afrontar esa clase de situaciones. Lloró tan solo lo indispensable, más debido a la rabia que al dolor por la pérdida de lord D, y reunió todo el dinero que había conseguido acumular hasta entonces. Vendió algunas joyas y decidió que era hora de iniciar una nueva vida lejos de Londres y de los malos recuerdos. Tal vez fuera divertido y encontrara en el continente a alguien que la apreciara más, se dijo entonces, deseosa de conocer nuevas ciudades y otros amores. 

			El problema, sin embargo, fue que en sus planes no calzaba el arrastrar con ella a tres niñas, una de ellas casi un bebé. ¿Qué pensarían sus nuevos conocidos de aquello? ¿Cómo iba a poder divertirse con tamaña carga? Ahora contaba con un presupuesto más ajustado; no podía contratar a un batallón de sirvientes para que velaran por ellas, tal y como hacía en Londres.

			Entonces, se le ocurrió que tal vez fuera tiempo de que las niñas asistieran a una escuela. ¿No sería esa la solución de sus problemas? Un lugar alejado en el que la gente no hiciera demasiadas preguntas. A ser posible, modesto, porque no estaba dispuesta a despilfarrar su escasa fortuna en ellas. Ni Isabelle ni Eloise le proporcionaban ningún tipo de ingreso, y la dote de Clara ya había pasado a formar parte de su abultada cuenta bancaria. Después de todo, aún faltaba tanto tiempo para que la niña soñara siquiera con casarse que era una tontería guardar el dinero para algo que quizá jamás ocurriera. 

			De modo que la señora Halsington despidió a la servidumbre, entre ellos la señorita Bernthold, buscó un internado mediocre para las niñas y ofreció una suma extra con el fin de que aceptaran incluso a Clara, que en circunstancias normales hubiera sido demasiado pequeña para ser admitida. Luego, hizo maletas y, sin mayores aspavientos ni grandes despedidas, tomó un vapor para dirigirse al continente.

			La vida de las hermanas hubiera sido muy triste y distinta de lo que al final fue si el destino no hubiera intervenido otra vez para alterar los planes de su madre. Tan solo tres meses después de su marcha, y cuando se encontraba ya instalada en un lujoso piso en París, haciendo la vida social que siempre había soñado y con un nuevo protector en la mira, la señora Halsington sufrió un confuso accidente al caer por un balcón y murió en el acto; su vida se terminó con el mismo frenesí que había regido sus días. 

			Las niñas no se enteraron de lo ocurrido hasta varias semanas después, cuando un abogado llegó a la escuela para informar a la directora de lo sucedido y de que, visto que la señora Halsington había dilapidado su ya de por sí escasa fortuna con una rapidez sorprendente, era poco lo que quedaba para sus hijas; de modo que, una vez que el poco dinero que quedaba desapareciera también, no quedaría otra alternativa que enviarlas a todas a un hospicio. Ninguna contaba con más parientes conocidos ni nadie que estuviera dispuesto a hacerse cargo de ellas.

			Por suerte para ella y sus hermanas, Isabelle poseía una extraordinaria memoria y una determinación a prueba de balas; de modo que tan pronto como se enteró de sus circunstancias, no dudó un segundo en lo que debía hacer. Guardaba con celo una nota con las señas de la señorita Bernthold que esta les había dejado poco antes de abandonar la casa de su infancia cuando su madre la despidió, y le escribió para ponerla en conocimiento de lo ocurrido. 

			La buena mujer no tardó demasiado en dar respuesta y, solo una semana después, se presentó en la escuela para declarar que estaba dispuesta a hacerse cargo de las niñas. Poco después de ser despedida, había regresado a su ciudad natal, Gloucestershire, para reunirse con una tía que poseía una pequeña posada que les daba lo suficiente para vivir y llevar una vida honrada. No sentía mayor deseo de quedarse en Londres; prefería con mucho la vida en el campo, y fue allí donde decidió que llevaría a las niñas una vez que las autoridades de la escuela y los abogados de la señora Halsington dieron su consentimiento a sus planes. 

			De modo que fue así como Isabelle y sus hermanas cambiaron la vida opulenta y carente de amor que habían conocido hasta entonces en Londres por otra mucho más modesta pero también más afectuosa en los campos de Gloucestershire. Y quizá, si sus vidas no hubieran dado un nuevo vuelco algunos años después, nunca se hubieran cuestionado sus orígenes o el papel que estaban destinadas a jugar en la vida de las otras. 

			Pero así fue y, gracias a ello, fueron capaces de descubrir la verdad de un pasado que, finalmente, habría de regir su futuro. 

		
       
		

	
	



	Una eternidad antes de ti

¿Renunciarías a lo que eres con tal de estar junto a la persona que amas?



	[image: ]



Desde mucho antes de su primer encuentro, Aislynn intuye que Eathan llegará a su vida. Pero su futuro da un giro inesperado cuando un incidente la obliga a cambiar sus planes y se ve forzada a dejar atrás la realidad corriente que la rodea, para convertirse en una poderosa hechicera, y de esta manera materializar la profecía a la que está destinada, si quiere enmendar el grave error que cometió.

Eathan Lonwright, es un inmortal impasible y reservado; un guardián con una vida de luchas y constantes batallas, a quien le es encomendada la delicada tarea de proteger a Aislynn Craig, una hermosa hechicera iniciada, y salvarla de un peligroso demonio que amenaza acabar con toda la casta de inmortales; a cambio, pedirá su liberación final, con esto firmará no solo su sentencia, sino también el camino a su perdición.

Un amor imposible, cuyas consecuencias podrían romper el equilibrio de la naturaleza paralela.




	«Antes de conocerte, el tiempo solo eran largos hilos de luz solar y sombrías noches en soledad».






Mari Díaz (Venezuela 1969). Abogada de profesión (especialista en derecho laboral) y escritora  de corazón. Desde niña escribía sus propios cuentos, siendo este un pasatiempo hasta hace dos años que optó por la autopubliación y recibió una buena acogida por parte de los lectores. Decidió entonces hacer realidad su anhelo de ser escritora. Es idealista, creativa, ama la libertad y mantiene su mundo equilibrado gracias a los libros. Le fascinan las novelas románticas y detectivescas, así como la buena música. Piensa que un libro siempre debe ir acompañado de un tema musical y, por supuesto, un café. “Donde muchas personas ven un gran abismo, yo veo la posibilidad de construir un puente inmenso”. Escribe también bajo el seudónimo de J. M. Day.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 17

			

			[1]	Palabra en hebreo con la cual se nombra al Dios bíblico de Israel. El Tetragrámaton representa una unidad compuesta por cuatro letras. Se trata de una combinación de energías con los significados de la eternidad, la razón de la existencia divina, así como de la existencia terrenal.
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